
L A OPINIÓN ESCOLAR 

—L* Esleve!—respongueren plegats los 
demés germana, ensemps que ell abaixava 
modestament lo cap y que sa mare, que 
havia pesenciat aylals escenas, s' hillen-
sava á oraplirli la cara de petons. 

J . MASPONS Y CAMARASA 

A U N C O N D E I X E B L E 

Veus lo sol dalt lo cel com fa aa via 
fugint fugint depressa? 

Donchs no perdis lo temps, creume no '1 perdis, 
aprofitat, despertat. 

EscuU lo bon camí meutres es hora, 
escuU lo camí recte. 

No deixis per demá lo que t,' es fácil 
fer en 1' hora presenta 

que tal volta en lo jorn que voldrás ferho 
á temps no hi podrás esser. 

Mentres la llum que ab goig nos üumina 
brilla sobre la térra 

pots trovar seüs costarte sacrifici, 
del bé la bona senda. 

No 't fihis en que Uargas son las horas 
que á temps hi serás sempre 

donchs tothom te contats eu eixa vida 
los jorus de sa existencia. 

Pansa que quan lo sol siguí á la posta 
y s' amagui en la serra 

vindráu Uavors per sempre á envolcallarte • 
las ombras mes espessas. 

Que 'Is mals camins son molts y plena de brosas 
que es un, un sol lo recte. 

y si ab la llum no '1 vas trobá.... ab la fosca 
vana será ta empresa. 

•Rodarás per la terrá ab gran desfici 
sens direcció y sens esma 

buscant entre uamins incerts duptosos 
Uavors lo camí recte. 

Pro Uavors será inútil ton empenyo 
qu' entre la nit eterna 

ab doló 't trovarás sens darten compte, 
perdut, perdut per sempre.! 

Veus lo sol dalt lo cel com fa sa via 
fugint fugint depressa? 

Donchs no perdis lo temps creume no'l perdis, 
aprofitat, despertat. 

Escul! lo bon cami mentres es hora 
escuU lo camí recte. 

J. C. MONTANÉ 

¿Quien piensa en Dios? (i.) 

Y en lal estado de ia sociedad ¿cómo 
va á criarse el niño, á educarse el joven 
en este ambiente de inditerencia y apatía 
religiosa? Guando sus ojos se abran a la 
luz y empiecen á fijarse en los objetos 
que le rodean dentro y fuera de la familia, 
cuando su inteligencia comience á discu­
rrir y comprender, quizás verá n\uy poco 
que le revele la idea de un Dios Todopo­
deroso, de quien depende todo cuanto 
existe, y á quien deben adoración, y ante 
cuya majestad deben postrarse todas las 
criaturas. ¿En qué seocup», en qué pien­
sa la mayor parte del género humano en 
nuestros dias? ¿Acaso se oye hablar mu­
cho de aquella patria querida, del deseo 
ardiente de verla'y poseerla, de los gran­
des intereses de la eternidad, de los gran -
des peligros de perder el cielo, y del terri^ 
ble temor de caer en el infierno? 

Para los hombres del siglo esto, soa 
hermosas y brillantes bagatelas propias 
de mujeres timoratas. 

De aquí que el pobre niño no oiga en 
todas partes y de los labios de todos, aun 
de los hombres tenidos por serios, más 
que hablar con ardor é interés vivísinao 
de los negocios terrenales, del comercio, 
de sus proyectos, especulaciones, ganan­
cias y pérdidas; y aun más, verá que se 
entusiasman, que discuten con calor de 
una corridti de toros, de una carrera de 
caballos; oirá disputas encarnizadas acer­
ca de! mayor mérito artístico de una ^r i ­
ma rfí»«»íi y hasta. . . de quien aplaudió 
más estrepitosítmente las asquerosas ac­
titudes de una bailarina, capaz de hacer 
enrojecer de vergüenza á un guarda can-
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